
\C '
f r

A Ñ O  I I . MADRID 30 DE MAYO DE 1876. N U M  3 8 .

OONAJiVO 

! -4 0

REVISTA LITERARIA
Ó R G A N O  D E  L O S  C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S

FUNDADOñ
D .  J O S É  M A R l A  c a s e n a v e

DIRECTOR 
D . M . T E L L O  AM ONDAREYN

J> . E n t í i q í i B  t i .  m o t ' e n e . .

R B U A C T O E E S

• B .  £ * t W g u o  O í a i t . — B ,  £ d a K » .< l o  J a t i e t '  S ó r a t U t i i ,
B .  J o $ é  d «  E l o í n a  é  t t m c f .

N .

' (

l '

¡ I

Afaba y  Fernandez (D. Leopoldo). 
Alvarez Espino (D. Romualdo). 
Alvarez Sereix (D.-Rafael)., . , 
Angüita (D. .fosé María).
Asensio (D. José Mariaj.
Ayala (D. Adolardó López de). 
B á la ^ e r  (D. Vlctbr).- ■
Bas y  Cortés (D. Vicente). •.. 
Borao (ü. Jerónítno).
Blasco (D. Gosme)i’ . .k . , 
Burell (D. Julio).
Canga-Arg'úélles (D. Diego). " ‘ 
Cañete (D. Manuel). ; ,  .. 
Cabezas de H errera (D. Juan).. 
Cabezas (D. Fernando).
Casenave (Ü. Federico). • 
ast ro  {D. Adolfo de).

COLABORADORES

Castro y  Aptaoho (D. Raipon de). 
Cervera Bachiller (D. Juan).

- Diaz-Benzo (D, A ntonio).,
Doctor Thebussem.
Escalera (D.‘Evaristo). : . 
Fernandez Guerra (D. Aureliano). 
Fernahdoz de Castro (D. José). 
Fernandez Grilo (D. Antonio). 
Fuentes Mallafré (D. Eduardo).' 
Fuentes Mallafré (D. Luis). ’ . 
García Caneco (D.^ Evarista)., 
García Carballo (D. Federico). ' 
González de Autauri (D.* Ascensión) 
González Liana {D. Félix). 
Hartzenbusch {D. Juan Eugenio). 
Hernández y  Alejandro (D. Fed.°) 
Mainez {D. Ramón León).

Moreno López (D. Jacinto).
Moriel (D. Antonio).
Palacio (D. Manuel del). :, 
Pardo de Figueroa (D. Mariano). 
Pascual y  Guellar (D. Eduardo). 
Peñaranda (D. Carlos)..
Perez Echevarría (D. Francisco.) ’ 

.Pereira (D. Aureliano J.). , - '• 
Pina (D. pantos).
Retes (D. Francisco Luis'de). ' ’ 
Sánchez del Arco (ü. Domingo). .. 
Sellés (D.' Eugenio),
Sobrado (O. Eduardo de). •
Tello Amondareyn (D. Joaquín). 
Tejón (D. J.}.
Torrijos (D. Antonio).
U rm eneta (D. Fermín de).

V

i. Ayuntamiento de Madrid



CERVANTES.

S U M A U I O .

Ecos de la  sem ana, por el Barón de Orella.— C arias 
literarias, por D. José María Asensío.— Guttbnberg  
y  la Im p ren ta , por D. Javier Soravilla.— Culto  á  
Cer v a n tes : Discurso  leido por D. Federico Her­
nández y  A lejandro .-A  M iguel CeroánieS Saave- 
d ra , poesía, por D.“ Josefa Sevillañé de Toral.— 
Album  po ético : E l gén io , soneto, pUr D. Emilio 
Medina.—A u n  capulk), porD . A. Alcalde Valla­
dares.

BCOSDEU SEMANA.

C ontinúa la  cosa piíblica in  std tu  quo.
Y esto aseguro á  ustedes que me hace 

poquísim a g facia , porque quisiera po ­
derles com unicar noticias de sensación;
p ero  nada, tenem os que contentarnos
con el deseo. Los periódicos de provin- 
cios n ingún eco nos envían digno de con­
signarse; aparte  de esas vulgaridades, ta ­
les como suicidios, robos y  o tras m enu­
dencias de m enor cuantía; los de M adrid 
no dejan  de-decir; pero  vale  mucho más 
lo que se callan , y  nosotros, á  fuer de p ru ­
dentes y  buenos ciudadanos, hacem os lo 
mismo, seguim os la  m ism a conducta por 
aquello  de que no h ay  m ejor pa lab ra  que 
la  que está  po r decir, y  de que en  boca 
cerrada no en tran  moscas.

N o obstante, algunos ecos h an  llegado 
basta  nosotros, dignos de ser trasm itidos 
á  nuestros lectores.

Gumplamos pues^ -como buenos.

E l eco que m ás sensación h a  causado 
en la  presente sem ana, h a  sido el del des­
tronam iento del sultán , ése no sabemos 
si desgraciado ó afortunado su ltán , señor 
de un  serrallo  bompuesto de mil y  pico 
de encantadoras sultanu'S’. . . . .  ;Y vivia en 
paz y  en gi'acia a l  lado  de m il m u je ­
res nada m enos E n  E spaña con uúa
m ujer sola vivim os en gueiTa y  en  des­
gracia  continua. Lo peor del caso es que 
h a  llegado h a s ta  nosotros u n  eco teiTÍble,

y  es e l de que e l su ltán  nuevo h a  m an­
dado es tran g u la r al viejo. S in serrallo  y 
estran g u lad o , esto es horrib le. T a l eco 
necesita confirm ación, como d ir iaZ a  Cor­
respondencia.

E l destronado señw', parece que, a r re ­
pentido de sus an tiguas calaveradas, ba 
pensado buscar un  rincón  pacífico donde 
pueda en tregarse  á  u n a  vida tranqu ila , y 
esperar, lib re  de fuertes em ociones, sus 
últim os dias. E spaña es el p a ís  que reúne 
la s  circunstancias deseadas, y  pron to  te n ­
drem os p o r acá   a l  destronado  señor,
s in o  le ex tran g u lau . E s decir, que según 
parece, pronto  tendrem os moritos en  la 
costa.

E l e x -su lta n  de C onstan tinopla v á  á  
aprovechar la  to lerancia d e  cu ltos. Que 
nós le  tra ig an ......

P u es  Señor, y a  sab rán  que Santo  
T om ás se h á llaba  d e n a a ^ Ü o  hace m u- 
ch«« años (el t e ^ l o ,  no el S an to ); pero  
pasaron  m uchos, y  el tem plo firm e que 
firm e á  p esar de los peritos que opinaban 
lo contrario . Posteriorm ente un  h o rro ro ­
so incendio destruyó por com pleto su  cú­
pu la . Se tra tó  de reedificar la  churrigue­
resca iglesia, é infinidad de fieles se ap res­
ta ro n  á  coadyuvar con crecidos donativos 
á  aquel piadoso fin. Se llevó á  cabo la  
reedificación y  pusieron él t - ^ p lh  ttomo 
nüevb, sóGre todo le  adornaron  con una 
m edia n a ran ja  obra de verdadera insp i­
ración, que se h a llaba , es decir que se 
h a lla  eu  com pleta uniform idad con la  a r-  
qn itec tú ra  del esterio r del ‘edificio; pues 
sin re sp e ta r ta n ta  belleza, y  después de 
tan to s gastos, nuevos arqu itectos denun­
cian nuevam ente e l tém pló, píor hallarSe 
en  estado ruinoso, y se acuerda sü  demo­
lición inm ediatam ente, pero  con ta l  p re ­
m ura  que los vecinos de la s  casas inm e­
diatas sueñan hallarse  en tre  escom bros y  
se ap restan  á  lia r  el pe ta te  y  la rgarse
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con m úsica á  oti*a p a rte  an tes de m orir 
ap las tad o s ..,.. U na p reg u n tó la  suelta. 
^Ofrece la  iglesia de Santo  Tom ás ta l p e ­
ligro  6 son sueños de algún  capitalista? 
E n  C ham berí sabemos q^ue -no se hallaba 
denunciado ningún balcón, y  sin em bar­
go, hoy  se h a  desprendido uno  y  por 'poco 
desprende de la  vida á  nn  transeúnte. 
Cogas que suceden...

U n  sólo banquete ha tenido lu g a r eu 
M adrid esta sem ana, que nosotros sepa­
mos; este h a  sido el que se verificó en 
casa del barón  de iBeaifayó el dia 24 del 
pasado, y con el cual obsequié á  sus nu ­
merosos amigos.

P arece  ser que D . Felipe D ucazeal 
será  em presario de los Ja rd in es  del Buen 
R etiro  eu la  próxim a tem porada. N o le 
arrendam os las ganancias; digo, y  sin fon­
da y sin bombo. Lo dicho. E l  .puesto de 
agua es ta rá  servido p o r e l  Sr. T íber. N o 
fa lta rá  agua. D el m al e l  menos.

Se estrenó en el te a tro  de la  Comedia 
una obra  de D . E duardo  'Saco, titu lada  
Una eshravagancia. N os parece bien.

Se estrenó en el C kco del P ríncipe  
A lfonso Chorizos y  Polacos, de LaiTa y 
B arh ieri. N os parece m al.

U ltim o eco im portantísim o. H a  subido 
la  bolsa con la  caida del su ltán , medio
céntim o S e sályó el país.

Está á la .disp,oaÍGÍon d.e sus lectores 
hasta la próxima .semana.

E l Barón ae Orella.

*

CARTAS LITERARIAS.

V .

Afición á lAs obras do Cervántes.—Suscritoyes y  lecto­
res..,. Versos inéditos de Cervántos.— Quintillas.— 
SonetP.-r Versos de Francisco Pácheco.

S)'. D. M ariano Pardo de Figueroa.

Sevilla , Junio 19, Í868.

Con la boca abierta, el oido aguzado y 
todos los demás sentidos y  potencias en es- 
pectativa estoy desde que recibí tu  última, 
mi querido Mariano, aguardando ca:^ dia la 
llegada del correo que me traiga la Droa- 
piana del presente año. Como pasan días y  
no viene, no quiero dejar de escribirte para 
tener ganada la esperanza de que me escri­
birás; porque mis cartas tienen un  fin inte­
resado, como el dinero que emplea el juga­
dor en un billete de lotería. Este desde que 
juega espera el dia del sorteo; yo desde el 
momento eu que escribo espero la  respuesta. 
Pero mi suerte es más venturosa que la de 
los jugadores, pues en estos las mejores ho­
ras son las que trascurren con la  esperanza, 
hasta que llega el de'sencanto; y en m í suce­
de lo contrario, porque tras la espectativa 
viene un premio, que nunca es pequeño, en 
la carta de ese aleman que cómo familiar tie­
nes metido en la sesera.

Dejando esto a  un lado, y  -volviendo al 
tema, te diré algo de Cei'mmtes, ya que la 
ocasión se presenta de darte alguna noticia 
nueva con alguna muestra del consabido 
descubrimiento (que va confiado á tu leal 
amistad). -

La afición á las obras de Miguel de Cerván­
tes es general, universal, si así puede decirse 
en España; no se lim ita á clase alguna, n i á 
gerarquía social determinada. Se desborda 
del círculo de los hombres de letras, y  corre 
por los iudootos, y  envuelve á la  más ínfi­
ma clase de nuestro pueblo.Esto para tí no 
es nuevo, n i necesita demostración, pero si 
la necesitaras para alguno de los muchos 
incrédulos á quienes ilustras con tus cartas, 
darte hé un  dato estadístico, ó más bien dos, 
que hablan m uy alto y  dicen más que mu­
chas disertaciones de esas filosóficas y  difu­
sas que corren. La elocuencia de los núme­
ros es  á  las veces ciceroniana ó demostina.

:

!
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CERVÁNTES.

Uno de esos editores de Madrid ó Barce­
lona, que abastecen á nuestros artesanos del 
insulso pasto de novelas patibularias á dos 
cuartos la entrega (que aún es cara por ese 
precio y  por mucho ménos), ha tenido la feliz 
idea de hacer uua edición del Ingenioso H i­
dalgo ¡á cuarto el pliego! y  uno de los co­
misionados ba hecho en cl pueblo bajo de 
Sevilla 500 suscriciones, debiendo advertirte 
que son tres 6 cuatro los comisionados, lo 
cual supone 1.500 á  2.000 susci'iciones.

¿Es esto signiñcativo?
Pues escucha. E l bibliotecario de la  Pro­

vincial ha circulado la memoria anual de los 
ti-abajos del establecimiento, incluyendo un 
estado de las obras pedidas por los concur­
rentes.

Abraza el año de 1866, y  en él la  obra que 
se pidió más fué le Colección legislativa de 
España  que tuvo 409 lectores; después vie­
nen las obras de Cervántes que se pidieron 
427 veces.

Tal es la popularidad de esta lectura; .une 
á estos datos el retrato del autor en las cajas 
de fósforos, la reproducción de su estatua en 
los libritos de papel, la imágen del buen 
Alonso Quijano que campea en otros de los 
mismos, y  las escenas de su vida que sirven 
ya de etiqueta á las botellas del rico Valde­
peñas, que se conserva en las tobosescas t i ­
najas, y  dime si hay autor alguno que goce 
en su país tan completo y  general renombre.

Ciertamente que no conocen los ingleses 
á Shakespeare, ni los franceses á  Molier ni 
los alemanes á Goethe tanto como los españo­
les á Cervántes. Un célebre estranjero lo ha 
dicho; en España no hay una sola persona 
que no conozca algo de D. Quijote y  de San­
cho, de Rocinante y  del rucio.

¿Crees tú, Mariano, que el pueblo entero 
que se encierra entre el Piriueo y  el mar 
aplaude á Cerváutes por el sentido oculto de 
sus creaciones?

¿Crees que conoce á D. Quijote por lo que 
ahora le descubren de apasionado de D ina- 
hice y  adversario de Casildea? ¡Horror!..., 
El pecado sea sordo y  sordos también Ben- 
jum ea y  su escuela el Cervántico Bachiller.

Existe y  guái’dase en la Biblioteca Colom­
bina una historia Ms. de la ciudad de Sevilla,

compuesta por el Licenciado Collado,- que en­
tre muclutó particularidades, contiene una 
estendida descripción del famoso túmulo que 
Sevilla levantó para las honras del rey  don 
Felipe II, descripción que m uy pronto reci­
birás en un precioso volúmen de los de la 
segunda série de nuestros bibliófilos andalu­
ces, impresa é ilustrada por el amigo Palomo 
(Di Fraucisco de Borja).

Al finalizar su obra dice así el autor: «Al­
gunos otros versos se pusieron sueltos, y 
»unas décimas que compuso Miguel de Ger- 
»vántes, qire por ser suyas fué acordado po­
nerlas aquí; sígnense:

Ya que se lia llegado el d ia , 
g ran  Rey, de tus' alal/anzas,

•' de la  lium ilde m usa m ia
escucha en tre las <jue alcanzas 
las llorosas qué te envía.

Que puesto que y a  cam inas 
pisando las perlas finas . 
de las aulas soberanas, 
ta l -yez palabras hum anas 
oyen orejas divinas.

¿Por dónde com enzaré 
d exagerar tu s  blasones, 
después que te  llam aré 
padre de las religiones 
y  defensor do la  fe?

Sin duda habré de llam arte 
nuevo y  pacífico Marte, 
pues en sosiego venciste 
lo m is  de cuanto quisiste, 
y  es m ucha la  Inenor parte.

Tembló el-cinta en  el Orieiite, 
el bárbaro al Mediodía, 
el lu terano  al Poniente,] 
y  en  la  tie rra  siem pre fria 
tem ió la  indóm ita gente.,

Arauco y ió 'tus banderas 
vencedoras,’y  las fieras 

' ondas dei sangriento Aséo (1) ■"
te dieron como eh trofeo ■ '' ' ■
las otom anas b a n d e ra s ..

(1) ¿Será Ejeo?
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Las virtudes en su punto 
on tu  pechp se.ballar.on, 
y  ei poder y, e l saber jun to , 
y  Jam ás no te  dejaron 
aun casi e l cuerpo difunto.

Y lo (luo m ás tu  valor 
sube el éxtremo m ayor, ,
es que fu iste ,’cual se advierte, 
bueno env ida,' bueno en  m uerte,

• y  buend en tu  sucesor. '

E stam om oria nos dejas, • 
que.es la  que cl bueno codicia, 
que amigables y  sin quejas 
m isericordia y  justicia 
corrieron en tí  parejas.

Como la  llana  hum ildad 
a l par de la  magestad, 
tan  sin  discrepar im  tilde, 
que fuiste el Rey m ás hum ilde 
y  de m ayor gravedad.

Quedar las arcas vacías 
donde se encerraba el, oro, 
que dicen que recogías, 
nos m uestra que tu  tesoro 
en cl cielo lo  escondías.

Desde ahora en los serenos 
Elíseos Campos amenos 
para siem pre gozarás, 
sin poder desear más 
n i contentarte con m énos.

Estas doce quintillas, á que el Licenciado 
Collado llama décimas, las habia visto antes 
del año 1840 el malogrado literato sevillano 
D. Juan Colon y  Colon; pero ni las copió ni 
dijo en qué libro se encontraban, y  así te 
las presento ahora como obra desconocida de 
nuestro inmortal escritor.
• Pero á continuación de estas quintillas, sin 
interrupción ni variación de ningún género, 
hay en el libro de Collado un soneto, -que yo 
estimo parte del mismo ingénio, aunque por 
desgracia inconcebible está falto de alguna 
parte. Léelo primero y  luego juzgarás mis 
observaciones.

SONETO.

Ocupa breve térm ino de tierra 
la  Magestad del .g ran  Philipo lüspano, 
ayer poco era  el m undo a l sobre hum ano 
poder, que hoy tan  poco espacio enciei-ra.

Vivió buscando paz, contino en guerra; 
m urió  para  vivir; tuvo en su mano 
el freno dei vicioso luterano, 
y  al com ún enemigo el brío atien-a. ( 1 )

Fué en las naciones confusión y  espanto 
desde el prim ero clim a hasta el postrero, 
y  al fin dejó de ser Felipe y  Santo.
Su fama, el alm a, el celo, e l cuerpo, el nom lire 
a l m undo, a l cielo, a l suelo, á su  heredero.

A primera vista parece que falta uu  verso 
del último terceto; pero estudiando mejor, 
encontramos el consonante nombre que no 
se relaciona con los del terceto que se con­
serva, y  viendo después el concepto de esos 
dos versos postreros, parece que debieron 
ser estarmote y  que el copiante saltó un ter­
ceto entero, dejando manco y  truncado el 
soneto. Que este sea de M iguel de Cervántes 
como las gMÍnííZZa-s, es punto qug no parece 
dudoso. La idea vertida en aquellas es exac­
tamente' la misma que en este se desenvuelve 
reduciéndola á  los términos que las dimensio­
nes de epigrama  exige; encuéntranse además 
á continuación sin nombre de otro autor; y 
por más que yo no conceda á esta prueba 
grande importancia, el estilo, la  m anera de 
hacer los versos y  de ligar las frases no desdi­
cen délos Aq Cervantes. Yo sospecho que 
ambas composiciones son de su pluma; pero 
como no es artículo de fé, cada uno puede for­
m ar su Opinión sin caer en censura. .

Tú sabes que la Real Academia sevillana 
de Buenas letras me ha dispensado hace tiem­
po la honrosa distinción de llamarme á tomar 
parte en sus tareas; pero mis ocupaciones han 
impedido el que hasta hoy tome asiento entre 
sus sabios individuos. El dicurso,que en ese 
acto debo leer tengo comenzado hace tiempo, 
y  era mi objeto ofrecer como tributo de gra­
titud á la corporación que así ha honrado 
mis escasos merecimientos, estas y  otras 
composiciones poéticas de Cei-vántes entera­
mente desconocidas. Continúo en mi propó­
sito, pero mo creo que falto á él aunque satis­
faga anticipadamente la  justa curiosidad de 
algún amigo, y  mucho menos si es tan apa­
sionado cervantista como tu  doctor Thebusem.

t'-i

(1) E a E l Ingenioso Hidalgo, {parte í . ‘  capí­
tulo XXXIX) se lee: «la liga contra e l enemigo co­
m ú n , que es el Turco;» palabras que esplican el sen­
tido de este verso, y  son de Gervántes.
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Y pardiez, mi querido Mariano, que hay 
libros que tieuen estrella, y  hala tenido para 
raí esta historia de Sevilla del Licenciado 
Collado. De'spues de hahév encontrado en 
ella versos desconocidos de Cei-vántes, fal­
taba quo me suministrase noticias de F ran­
cisco Pacheco y  también me las ha dado; 
Este hallazgo lo debo al mismo D. Erancisco 
Palomo, cuya modestia es igual á su mérito, 
y  cuya buena amistad es s in c e ra jle a l éoipo 
pocas. . . .

Después del túmulo de Felipe 1Í en 1598, 
trae el autoí la  descripción del que se levantó 
para las honras de la reina doña Margarita 
de Austria, esposa de Felipe lí l  que falleció 
el 5 dé Octulire de l 6 i l . • ,

Hul)o en la fábrica versos latinos del céle­
bre licenciado Juan Robles y  del no menos 
ilústre Francisco de Medina, y  en cuatro ar­
cos que salían del túmulo en ocho nichos se 
pusieron ocho Yeinas. «Su pintura de cólór 
»de bronce, como las démás dé las. historias, 
» ^ e  fueron las siguiéntés: La archiduque^ 
»Máríá, madre dé nuestra Reina y  á todos 
»los comisarios q\ié fm ierón  mixno éñ está 
y>ohra pareció que los versos qúe ‘iX todas és- 
y,tas Peinas sé les pusiesen fuesen castellá- 
y>nos p a ra  inieligenciá dél pueblo y  por  
Khonra de hiiéstra lengua; y  los que tocaron 
»á esta figura dicha fuéfoñ áé D. Francisco 
>;de Calatayud, etc.».

Repara tú , qué tan apasionado eres á la 
epigrafía, y  tan docto éh éíla, él concepto que 
hé subrayado, j  no déjés de tenéfío en mien­
tes en ocásiohés.

Prosigue Collado désC'rihiendo las ocho rei­
nas, é inserta los vérsds que pusieron Anto­
nio Oftiz ütéigaréjo, él citado Calatayud, y 
D. Alvaro déGuzman; pero eñ dos de ellas 
dice así:

«Én 'el otro arco en frente dé este estaba la 
»Reina Doña Ana, cuarta m ujer de Philipo 
»madre dé nuéstro Rey y  Séñor Philipo III, a 
»quien Sirvió con su pluina igiial a  sus pmCe- 
■»lés Francisco Pacheco, y  en ctiya alabanza 
■)hizo el misrúo los sigúientés vfersósiú

Cuando teme perder el grave esposó 
la gran Beiria áe Éspañá, ofrece al cielo 
su dulce vidaen trueque generoso; 
cae la flor, goza el rico fruto el suelo.

Acto s u jo  irúitadO) ácW gloriosó.

se ofrece á  o trá g ran  BéfUá M áígárltd 
que asaz en fruto j  en aWór lá  im ita.

Mal copiante era por lo visto el Licenciado 
Francisco Gerónimo fioílado, púés en esta oc­
tava saltó el veí-so sestú, cofno antes habia 
omitido un  terceto entero en el soneto de 
Cervantes-, faltas ambas irreparables, pues 
aunque en la misma Biblioteca Colombina 
hay otro ejemplár dé sU historia, es copia 
exacta y  fidéltóiúid dé la primitiva y  ho añade 
ni quita al teéto úrigina].

Concluyamos.
«En el opuesto estaba la Reina de Ingla- 

»terra Cataliúa, m ujer dé Enrico' VIII; sus 
»versos fueron de FrUnGiséo Pacheco.»

De calólicoa R ejés engendí-ada, 
por católica solo perseguida, 
en heroica v irtu d  aventajada, 
y  en tre ilustres m atronas escogida, 
y  en el fingido bronce retratada 
la  consorte de E n rique  esclarecida 
se m uestra, qué en su  tum ulo acompaña 
á  o tra  Reina c'athólicá dé España.

Con estas dos octavas ba venido á  aumen­
tar mi colección áe poesías de Francisco P a­
checo ese Ms. de Collado. Muchas composi­
ciones de este artista tenia yo reunidas, y 
aqui te daria cuenta de ellas de m uy buena 
voluntad, péfo Cómo dentro de pocé sé im pri­
mirán todas á continuación dé la édiCion de 
mis 'Aptmíe's sdbré PacTiéCo y  sms dbtas que 
áctúalmenté publica í). G'régório Cruzada Vi- 
llaámil efi la Biblioteca de A rté  éií Fspaña, 
éscuso'ídmafme ésé trabajó y  cáusart'é esa 
molestia.

 ̂Demasiado larga éS yá lá presénte y  por 
testa fazon déjo para otra él rétoitifte noticia 
de üila fiesta que tilvó lugate éb  SéYiilá por 
los colegiales dél dé Haesé Rodrigo, Con mó- 
tivo dé cierto acuerdo sobré lá Inmaculada 
Concepción y  en ia cual salieron D. Quijote 
<cque fué prez de la caballería andanié» y 
detrás Sancho «su éscudé'ro, rellanado en un 
»rucio y  ñaco pollino»; con sus letras alusi­
vas. Con esta noticia aumentarás tu  precioso 
artículo sobré Fhrsas del Cüijote^

Y  quédate á -Ifios. No se cómo va n e rita
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está, csrta, pues cu  tres breves ratos se ha 
hilvanado (porque en verdad va descosida y 
seria impropio el deoir que se ha zurcido) y 
te  la  envió en la confianza de que aprove­
charás lo bueno y  dispensarás lo malo. Aque­
llo es lo de Cervántes y  Pacheco; esto lo 
que ha escrito tu  amigo que te quiere,

A seusio .

GÜTTÉNBER& Y LA IMPRENTA.

(C on tinoac ieu .)

A q u d  mievo procedim iento de escri­
tu ra  cerraba las p u ertas  del po rven ir á  
los icopiaiU^s; e ra , pues, llegada la  hora 
p o b re ra  del m anuscrito. E sto  dió origen 
á  que uniéndose los pendolistas m ás re ­
putados consp iraran  con tra  el inventor, 
disponiendo un  acertado  p lan  de a taque , 
dél cual hub iera  salido m uy m al librado , 
si Sü escudero Lorenzo no hubiese tom a­
do enérgicas m edidas co n tra  los enem igos 
de su  señor.

C onjurada por lá  astucia  la  borrasca 
que am enazaba a l pad re  de la  tijm grafía, 
tan to  óste com o e l criado continuaron 
traba jando  con m ás abinco, en  v ista  del 
buen  resu ltado  obtenido con el p rim er 
anuncio, pites á  los pocos dias de expo­
nerle en  ia  ca ted ra l de S trasburgo  habia 
logrado vender m ás de cincuenta ejem ­
p la res, cuyo im porte  fué suficiente, no 
solo á  cub rir los gastos del m ateria l em­
pleado en  la  im presión , sino á  d e ja r una 
pingue ganancia , capaz de llen a r las n e­
cesidades de la  vida du ran te  u n  la rgo  
período de nuevos ensayos p a ra  el m ayor 
perfeccionam iento del inven to , y  hacer 
la  felicidad del escudero, com pañero in ­
separable dei descendiente de Gensfleicb 
y  compai’tícipe de sus continuas p riv a ­
ciones y  am arguras d u ran te  tan to s  años.

E l im preso aú n  dejaba bastan te  que 
desear, pero  G uttenberg , constan te  en 
su  idea de lleg a r á  la  perfección, con­
tinuó  sú  traba jo  cou m ás colorj con m ás 
entusiasm o que nunca.

Llegó después á  concebir el p en sa ­
m iento de la  p rensa , y  poniéndole por 
obra, halló  nuevos resu ltados prósperos, 
pero  tam bién nuevas dificultades.

L a  prensa inven tada  p o r G uttenberg  
se d iferenciaba m uy poco de las del s is­
tem a antiguo  que h an  llegado b asta  nos- 
otros'i pero  como los tipos estaban  cons­
tru idos en  m adera, aunque esta p ro cu ra ­
b a  fuese de la  m ás sólida y  fuerte , no r e ­
sistían la  fuerZa d é la  m áquina, y  b ien  se 
desgastaban, b ien  se p a r tía n  dificultando 
esta circunstancia  p o r consiguiente, la  
rapidez d e  la  tirad a . E ntonces qjensó en  
su stitu ir la  tipog rafía  de m adera p o r  la 
de m etal, llevó tam bién  este pensam iento 
a l tei'reno de la  p rác tica  y  encontró  el 
nuevo inconveniente de que si aquella 
resu ltaba  -débil, esta destrozaba el papel. 
E l plom o por sí solo tam poco podia u ti­
lizarlo  p a ra  e l objeto, pues perd ía  la  for­
m a con la  p r e á o n d e  la  p ren sa . N ecesi­
tab a  h a lla r  u n  m etal, ó u n a  am algam a 
que reu n ie ra  las condiciones que exigía 
su destino.

H allábase G uttenberg  próxim o á  a l­
canzar este  nuevo triun fo , cuando se en ­
contró o tra  vez arru inado  á  consecuencia 
de los escesivos gastos qne le orig inaron 
ta n  continuados experim entos.

P o r este tiem po fallecieron H eilm ann 
y  R iff  que en  favor del invento y como 
pro tec to res se habían  asociado á  G u t­
tenberg .

Cou la  m uerte de estos hom bres se vió 
com pletam ente falto  de recui-sos y perse­
guido por sus infinitos acreedores, y obli­
gado á  abandonar á  S trasburgo  p a ra  tra s ­
ladarse de nuevo á  M aguncia , pues h a ­
bíase verificado una reeonciliadon  en tre  
los nobles y  el pueblo, y  aquellos pud ie - 
1*011 tor.aar a  sus antiguos hogares.

U na vez en  su  pa ís  n a ta l, de nuevo se 
-entregó con todas sus fuerzas a l perfec­
cionam iento de la  tipografía . Y a  hemos 
dicho, que lo único que le re s tab a  e ra  ha-

j
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lla r  una aloacioii adecuada a l objeto á  
que destinaba el m etal.

Consumidas todas sus ren ta s  vióse en 
la  necesidad de asociarse de nuevo, j  así 
lo liizo, uniéndose con F aust, rico  p latero  
de la  población, el cual le  proporcionó 
nuevas sum as, no sin  haber buscado an ­
teriorm ente todos los medios que creyó 
suficientes p a ra  apoderai’se de los bene­
ficios de la  fu tu ra  obra.

G utteuberg  continuó trabajando , pero 
en vano.' Casóse eu  estas circunstancias 
una de las h ijas de F a u s t con Sehceffer, 
jóven  instruido y  habilidoso copista de 
aquella población.

N o  de general creencia, como dice Luis 
F igu ier en  su obra de Zos Grandes In ­
ventos, siuo que se sabe á  ciencia fija que 
la  com binación del plom o y  antim onio 
no se debe á  G uttenberg . T a l honor cor­
responde a l yeimo de F au st, Fedro  Scbcef- 
fer, pues, esta fué la  m ayor dificultad que 
encontró el inventor an te  su paso, y  p re­
ciso es confesar que la  aleación no fué 
descubrim iento suyo.

A quel hallazgo colmó todos los deseos 
de G uttenberg , pues el compuesto de an­
timonio y  plom o era  el liuico que perfec­
tam en te  se podía destinar p a ra  la fundi­
ción de tipos ménos duros que el, h ierro; 
pero  de m ayor consistencia que la  m ade­
ra  y el plom o, y  p o r consiguiente, capaz 
de soportar sin detrim ento la  fuerza dó la 
p rensa.

U na vez hallada  la  preciosa mezcla de 
m etales, la  im pren ta  habia quedado cons­
titu id a  (1450) (1).

(1) Hay en los diversos autores que tenemos á  la 
vista, ta l variedad en las fechas, que hacen dudar de 
!a verdadera; pero en el presente caso se de.ja com­
prender claramente que la  prim era que hemos cita­
do (“) corresponde á la en que Guttenherg obtuvo con 
buen éxito aus prim eros ensayos eu Strasbiirgo (1436), 
y la secunda (1450) corresponde á  la en que el invento 
fué un hecho. La diferencia do catorce años que exis­
te  enti'ó una y  o tra fecha fu é la  época que infructuo- 
samento unas veces asociado, otras solo, trabajó Gut­
tenberg en .Strasburgo.

( ‘ ) V. nuestro niirn. 28 pág. 8.

L as aspiraciones del industrioso ale­
m án estaban  en un  todo cum plidas; no 
obstante, nuevas decepciones hab ían  de 
descargar sobre el eorazon de a rtis ta  de 
aquel g rande hom bre el golpe m ás rudo.

Como m uy bien dice Velez de P a re ­
des en sus Inventos científicos é indu str ia ­
les, una vez realizado el invento  el in ­
ven to r es un  ente in ú til eu adelan te .

A sí debió com prenderlo el ingrato  
F aust, pues desde entonces no pensó en 
o tra  cosa que en  deshacerse de G utten- 
berg.. (

Como y a  hemos expuesto an te rio rm en ­
te , F au s t p rocuró  por cuantos medios 
halló  á  su  alcance, el apoderarse de los 
beneficios que pud iera  rep o rta r el inven­
to; F aust, ambicioso, cruel y  sin concien­
cia, llegó, á  colocar á  G uttenberg  en  la 
te rr ib le . d isyuntiva de m orir en  la  m ás 
com pleta indigencia ó ceder los derechos 
que feuia á  los productos del traba jo  y 
estudio de toda su  vida.

Resistióse en  u n  princip io  e l desg ra­
ciado a rtis ta ; pero  la  m iseria le obligó á 
cap itu la r, y  a l pun to  se vió expulsado 
por F a u s t de sug pi'eusas.

A gotados sus últim os recursos, el p a ­
dre de la  im prenta  se vió en  el tris te  caso 
de tener que abandonar su  p a ís  n a ta l ........

E l g ran  G uttenberg , el célebre inventor 
del a r te  tipográfico, aquel hom bre ilus­
tre  que hab ia  legado á  Iq hum anidad  la  
jo y a  m ás preciosa de la  civilización, erró  
p o r A lem ania losxíltimos años de su  vida 
víctim a de la  m iseria, sin saberse cómo 
devoró ese triste  período;.de su exis­
tencia. ,

(Se contlm(U'á¡. Javier Soravilla.

CULTO A CERVANTES.

Eisourso leido por D. Federico Hernández y  A lejandro en 
l a  sesión celebrada en V alladolid el 23 de A bril últim o, 
en hono r'de  Cervantes.

Señores; Se encuentran tan escesivamente 
agotados y  esprimidos los vocablos, los tér-
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minos, las frases de los exordios, que todos 
ellos á fuerza de torturarles, de sujetarles 
al suave pero punzante potro de la  inventi­
va, han- venido á condensarse en uno solo; 
su esencia ha sido nna, igual, idéntica inmu­
table: el reclamar la bondad del auditorio y 
el exhibirla insuficiencia del disertante; co­
nocida es en mí la última; suficientemente 
probada teneis vosotros la primera: suplicóos 
por lo tanto no exijáis en esta mezquina com­
pilación de nociones, de datos, de reminis­
cencias vagas y  confusas, dispersas allá en las 
concavidades de mi cerebro, la trabazón, la 
urdimbre, el tejido fuerte y  coherente que lle­
va on sí todo trabajo que revela talento, ilus­
tración y  fantasía; no reclaméis tampoco bellas 
formas, giros sonoros, vigorosos conceptos, 
ecos radiosos de brillante fantaseo, ricas elu- 
cnljraciones emanadas de una imaginación 
ardiente y  soñadora; no espereis una triste y 
melancólica elejía ofrecida á Gorvántes-bom- 
bre, ni un célico canto de entusiasmo y  ad- 
mü'acion á Cervántes-génio; uo, no lo es­
peréis.

Mi alma, si bien es cierto quo se encuen­
tra saturada por el aroma de tamañas emo­
ciones, se niega á trasmitírselas al aliento que 
caldea mi boca, á los lábios que decoran mi 
rostro, al corazón que late violentamente en 
mi pecho.

Y ¿sabéis por qué?.... Porque existe una 
nueva veneración bteraria; porque se han 
erigido nuevos altares al génio; porque en el 
espíiitu de los españoles todos se cobija una 
nueva emanación de luz, de éter, de vida, de 
felicidad; porque á manera ele las creencias 
religiosas también se han metamorfoseado 
las concepciones de la estética literaria; por­
que así como esa religión de paz, de dalzura, 
de bien qúe se llama Cristianismo, vino á  di­
sipar los brumosos celajes que imprimían un 
matiz cárdeno y  tétrico al cendal que eñvohúa 
la pasada existencia de las antiguas socieda­
des, así también esa nueva creencia literaria, 
perfecta, bellísima, inefable que se llama 
Cein^antolatria, ba hecho desaparecer con 
su fulguración de diamante las negruzcas tin- 
tas del empirismo y  deLerror. .' .

¿Y sábejs por qué yo en estos instantes es­
toy impresionado, febril, convulso? ¿P6r qué

se encuentra lacerada mi alma y torturado 
mi espíritu? ¿Por qué arranco de la más ig­
norada fibra de mi pecho un lamento y  á mi 
corazón un ¡ay! de amargura? No, no lo ig­
noráis.

Pero en medio de todo, señores, y  aunque 
aparentemente descuelle como contrasentido, 
realmente no lo es; esa amargara está im­
pregnada de ventura dulcísima; ese dolor, 
preñado de satisfacción indecible; ese gemido 
saturado de la inefable irradiación de una 
sonrisa angélica; ese recuerdo cubierto por 
pavoroso crespón, brota un nombre; nombre 
consolador; nombre esperanza; nombre idea­
lidad; nombre que por sí solo reconcentra 
una civilización, una vida, nna sociedad; 
nombre que abarca la grandeza humana, la 
sublimidad del génio, la mágnificenciaincon- 
cebiJjle del infinito; nombre que simboliza 
una literatura, un progreso, un adelanto; 
nombre que ha creado un culto, que lia fun­
dido las almas inspiradas en amoroso enlace; 
nombre que es la luz, que es la belleza, que 
es la gloria; nombre á lá vez majestuoso y  
sencillo, natural y  misterioso, fácil é incom­
prensible ¡Cervántes!

Yo en este momento, arrastrado por el en­
tusiasmo, llevado por la  admiración respe­
tuosa que conservo hácia ese génio de los gé- 
nios, hacia ese príncipe no tan solo de los es­
pañoles, si que de todos los ingénios del 
mundo, tendería un bosquejo de su vida, ba­
ria una pequeña escursion á los arcanos de 
su alma; sondearla sus sentimientos, sus la­
mentos, sus dolores, sus suspiros; mostraría 
sus sonrisas entreveladas por la  diáfana lá­
grima de un dulce dolor; intentaría interpre­
tar los melancólicos ecos de la amarga can­
tinela entonada allá en lúgubre mazmorra, 
por el cautivo del Arraez-Dali; pero por otra 
parte ¿quién no conoce la biografía del inmor­
tal hijo de Complutúm? ¿quién no ha filoso­
fado aLloer la vida de Cervantes? ¿quién no 
ba circuido su noble frente de laurel y  de 
palma entretejido, entrelazado como símbo­
lo del martirio y  de la inmortalidad? ¿quién 
ignora que Cervántes arrastraba úna existen­
cia lánguida é indigente, m ientras'qué’Lope 
de Vega,- muy próximo á él, fiotaba en la opu­
lencia y  en el favor? ¿quién no sabe que á
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semejanza del gran poeta ciego, á su muerte 
multitud de pueblos se han disputado la glo­
ria de haber sido el lugar donde naciera? 
¿quién desconoce la respetable y  severa figu­
ra  de aquel sabio preceptor que calificaba á 
Cervantes de su caro discipulo‘1 ¿quién no se 
ha forjado ante su mente e l panorama pavo­
roso pero sublime de Lepanío á  donde el ilus­
tre alcaino alcanza por su pindárico valor la 
única recompensa con que ha premiado la 
pátria a l hijo insigne que tantos dias de gloria 
la  ha dado? ¿quién ignora sus sufrimientos, 
su ingénio, sus proezas en las inmundas pri­
siones Argelinas? ¿quién no ha gustado con él 
el acre sabor del negro pan de la cárcel de 
Sevilla? ¿quién uo le ha contemplado inocen­
te y  justo al través de las infames delaciones 
hechas hácia él á  consecuencia de la trágica 
aventura de Ezpeleta? ¿quién no ha recogido 
su último suspiro, suspiro de justo, exhala­
ción purísima de la más santa bondad, eco 
suave y  dulce del ángel que espira?

Pues bien, señores, si todos conocemos su 
vida ¿á qué fatigar vuestra atención con repe­
ticiones enojosas? ¿á qué hastiaros con un 
torrente de frases inútiles?

No ha sido en modo alguno ese mi objeto. 
Si ocupo este honrosMmo sitio no es cierta­
mente con el anhelo de convertirme eu bió­
grafo de Cervántes; sobrados tiene ya tan 
preclaro ingénio.

El exhibir un modestísimo trabajo heoho 
sobre el tema <cLa Literatura popular; ¿el Qui­
jote pertenece á  ella? ese es mi deseo.» No 
áe me oculta que cuestión de tamaño liuage 
más bien era para tratada en una disertación 
académica, que en Ja conmemoración del 
aniversario de la  muerte del insigne autor de 
las Novelas Ejemplares, pero no obstante ia  
monotonía, la uniformidad, el rutinarismo 
seguido en todosestos solemnísimos .actos, me 
impele a que, .cooperando con mis escasísi­
mas fuerzas, trate de introducir en ellos una 
ligerísima variedad.

En un artículo publicado por mi en la Ee- 
13 isfn.KíeraWa C e r v a n t e s , precisamente ver­
sando sobre igual materia que la enunciada, 
formaba este juicio de la  literatura popular.

«Es innegable: el pueblo y  solo el pueblo 
se encuentra dotado-de un  instinto especial

para juzgar imparcialmeníe las obras de un 
género nacional. El concibe, siente, percibe; 
más aún; de él emanan los primeros vagidc® 
melancólicos y  ruborosos, no ya de nuestra 
literatura si que también de la deriodos los 
países, de todos los tiempos, de las civiliza-- 
ciones todas. Siente germ inar en su cere­
bro una idea vaga, incierta, disforme, y  él 
la amasa, la regulariza, la perfecciona. Nota 
que un fuego ignorado y  ardiente oaldea su 
alma y  entonces en  fogosas inspraeiones, 
con rica fecundidad, con delirante fantasía, 
lanza las candentes chis'pas de ese fuego ocul­
to á la  sociedad embrionaria todavía y  la 
presta vida, y  la concede belleza, y  la  satura 
de ardor.

No sé, no sé qué tiene la poesía matriz, ori­
ginaria ingénita, desconozco la sensación que 
me produce el eco de un canto popular; m i 
alma, mi espíritu al percibir la  cadencia, la 
sonoridad, la vibración monótona, sí, pero 
dulce, sencilla, ondulante de que se encuen­
tra circundada esa poesía, cree hallarse en el 
centro de una sociedad inocente y  rudim en­
taria, de puras costumbres, de gratos recuer­
dos, de desinteresadas paáones; y  no vacilo 
al asegurar que produce en m í más honda 
mella la  reminiscencia de un  feudal castillo 
con su interior .sombrío y  severo como su 
época, con un  hogar forrado .de hierro y  ar­
diendo dentro de él gruesos troncos fie roble, 
á su alredefioir el aasteüano circuido de.su fa­
milia; en  segundo tém in o  un  trovador que 
entona melancólica endecha de am or®  ó 
sangrientos romaneesde gueira&,que la lectu­
ra  árida, erial, seca del centón de Giduareal 
ó el estudio de los versas m eM aos y  melafí- 
sicQs de Roscan.

{.Be c o n t i n u a r á . )
—í s o —

i  y i G l J E L  C E R V Á N T E S  S M V E b R i  (-1 ) .

[Ckrvántcsl géaio divino, 
q ae  en á'ias de su  táiento 
hiende cual águila el viento, 
con -su iúgénio peregrino; 
espinas en  su cam ino

(1) Esta bellísima composiojOn, dehidaA Ja  pluma 
de la señorita Sevillano, fué leída entre, calurosos 
aplausos, en el teatro de Jaén,. L a señorita Sévülano 
és una poetisa que sabe un ir ta ensilla-del--pensa-
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CERVANTES. 11

encontró en lugar de flores, 
y  surcando sinsabores 
por el piSlago del mundo, 
bebió enSUraudíll fecundo 
solo amargara y  dólores.

España, ingrata con él; 
jamás enjugó su llanto; 
herido le vió en Lepante, 
pteGé y Cautivo en Atgei; 
en mares de amarga hiel 
bañó sus obras gigantes; 
y  envidiosos é ignorantes, 
de tal suerte le afligieron, 
que entre penas diseorríeron 
los años para Cervántes.

Mas él, en su ardor profundo 
dando rienda á su talento, 
sujetó á su pensamiento 
el mar, el cielo y el mundo: 
su Quijote sin segundo 
nos dejó como memoria, 
legando á la patria historia 
de los siglos para ejemplo, 
en cada página un templo, 
y en cada letra una gloria, j

Triste y  oscuro vivió 
cual pudiera en tierra estraña, 
cl fúlgido sol que á España 
con luz radiante alumbró: 
en pobre leóho murió, 
porque el mundo le abandona, 
el génio que una corona 
á su freíite conquistando, 
va la fama celebrando - 
desde una Zona, á otra zona. .

Hoy, orgullosos de tí,
. los vates de tu  nación 

■'arrojan .del ccúazbli 
á la envidia baladí; 
en su ardiente frenesí, 
aunqñé á ’íü lado pigmeos,

. en alas de sus- deseos 
se acercan á saludarte, 
y en su entusiasmo á dejarte 
corazones por trofeos.

m iento  á la  te rn u ra  de la  frase. Sí eulüva sus felioish 
m as disposiciones lite ra ria s , será  
las g lo rias de Garollaa Coronado, G ertiud is A%eua 
neda y  R osario Acuña.

¡Cervántes! pobres cantores, 
evocando tu memoria, 
i  la sombra de tu gloria 
te ofrecemos estas floras: 
á  entregado á los dolores 
te dejó el mundo en su saña, 
y  con llanto en tierra estraña 
regaste el ingrato suelo, 
hoy podrás ver desde el cielo,
¡tí culto que te da España!

Joseia SevlUanodeToral.

ALBUM POÉTIGO.
. E L . G É N I O .

SONETO.

Yo soy el génio; de mi frente brota 
el rayo que ilumina al pensamiento; 
con lágrimas mi espíritu sustento, 
negra fortuna sin piedad me azota..

La sangre que en mis venas se alborota, 
circula á impulso de inmortal aliento, 
y  consumo mi vida en el tormento,
apurando su hiel gota por gota.

Si la ambición de gloria en que me agito 
rompiera el vaso de su hinchada arteria, 
mi ambición escalara el infinito,

Mas, llevo una armadura de materia, 
y aunque estremezco al mundo con un grito,
eterno esclavo soy de la miseria.

. Emilio Medina

i  UN CAPULLO.
¡Es tarde! tus tintas rojas 

las miro yo sin color; 
para m i bendita flor 
no-hay ya perfume en tus.hojas.

La luz que en mis ojos arde 
se pierde en noche sombría, 
dile al ángel que te onvia 
^pue has venido-, flor, muy larde.

Tu lindo cáliz no tiene 
recuerdos param i ya, 
porque Slusion que se va 
es desengaño que viene.

Y porque flor que marchita 
lUíaite que el dolor despierta 
es ;ay! la esperanza muerta 
que nunca más resucita.

L a  ihujer quo te ha en-stailo, 
mientras desdeñosa miente, 
quiere amargar mi presetrte 
con recuM-dos del pasado.

Dile á esa mujer que guarde 
la fé que en ella despierta, 
porque para un alma muerta 

- . viene'au esperanza tarde.
A. Alcalde Valladares.

Impraifta de P. SuAez, Cortadera Baja, 48, Madrid.
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